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Algunos comentaristas tienen
una reacción bastantc curiosa

respecto a los cambios más sor-

prendences, la de afirmar que

eran previsibles. Sin embargo
hay fenómenos que, fueran pre-

visibles o no, nadie había pre-

visto y ése es el caso de la trans-

formación del mundo árabe

iniciada la pasada primavera,
que ahora atraviesa una etapa

compleja con el enroque san-

griento del régimen sirio, la re-

sistencia al cambio de la cúpu-
la militar egipcia y, sobre todo,
los triunfos elecrorales islamis-

tas en el propio Egipto, en Tú-
nez y en Marruecos.

Para comprender lo que esrá

ocurriendo y hacerse una idea
de lo que puede ocurrir, es ne-

cesario prestar atención a las no-

ticias del día, pero también
profundizar en factore§' estruc-

turales que no se modifican de

un año para otro, como son, en el

caso del mundo árabe,la i.r'L-

fluencia de la familia extensa y

de las redes de clientela, el con-

discriminación sexual, étnrca o

religiosa. que surgen de conr ic-

ciones arraigadas en la sociedad

y también el lento avance de

la sociedad civil, de los medios

de comunicación independien-
tes y de las redes sociales en

Internct. Unos factores que

Brian Whiraker explica con in-

teligencia en un libro bien do-

cumentado y de ágil lectura:
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peras de que se produjeran, que

permite comprenderlas y tam-
bién entender los problemas a

los que se enfrentan las nacien-

tes democracias árabes.

Whitaker no se muestra
complaciente con los regímenes

árabes, despóticos y corruptos,
más eficaces en perseguir a la

oposición y en acallar las críticas

que en resolver los problemas
y promover el desarrollo, pero

no oculta que parte de esos pro-

blemas proceden de actitudes
arraigadas en la ciudadanía. La
convicción de que hay que fa-
vorecer siempre a los parien-
tes, de que es necesario recu-

rrir a lo que ellos llaman wasta,

es decir el amiguismo, el clien-
telismo y el soborno, para re-

solver los asuntos. la discrimi-
nación hacia las mujeres, las

gentes de piel oscura o las mi-
norías religiosas, el apego ex-

cesivo a la tradición y la ten-
dencia a culpar al exterio¡ sobre

todo a Occidente, de los pro-
blemas propios, son obstáculos

para la creación de un Estado de

derecho democrático y eficien-

te que no van a desaparecer tan

sólo porque hayan caído Ben
Alí, MubarakyGadafi. Sin em-

bargo, el libro ofrece también
motivos de esperanza, porque

los problemas descritos no son

específicos del mundo árabe,y

porque en los últimos años mu-

chos ciudadanos árabes han im-
pulsado el cambio a través de or-

ganizaciones no gubernamen-

rales, de partidos de la oposi-

ción, de medios de comunica-
ción como Al Jazeera o Intemet,

al que tienen acceso porcenta-
jes significativos de las pobla-

ciones árabes, que en el caso

de Egipto llegaawl0%.
Respecto a los últimos acon-

tecimientos, disponemos ya de

libros que comienzan a orde-
nar 1a información para darnos

un primer diagnóstico y entre
ellos cabe destacar, sin duda al-

gtna, Crónica del nuet,o Oriente

Próximo, de Javier Valenzrela,
uno de los periodistas españoles

que mejor conocen la proble-
mática de los países árabes. En-
tre otros temas, Valenzuela plan-

tea un tema crucial, el de la

sinccridad democrática de
los partidos islamistas modera-
dos que han triunfado en las

elecciones tunecinas, egipcias

v marroquíes, que aseguran se-

guir el ejemplo del AKR el
partido que gobierna Türquía.
Ét.. . .r-, posible deriva extre-
mrst . son quizás los grandes te-
m:s de horr, ,lUAil AVILES
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dOué sucede en

0riente PróximoP
¿Qué sucede en Oriente Próximo?

Whitaker es un buen cono-

cedor del mundo árabe, sobre el

que ha escrito durante años en

The Guardian, pero no previó lo

que iba a pasar. En su libro, cuya

edición original inglesa es de

2009, ni siquiera se discute la

posibilidad de que los países

árabes estuvieran a punto de

verse sacudidos por una conta-

giosa oleada de revueltas de-

mocráticas similares a las que

veinte años antes habían con-
ducido a la caída del conruni'mo

en Europa centro-orientgl. En
mi opinión, ello le da ung nrrvor

credibilidad, pues no se t¡:r.r de

un libro escrito después .jc ios

hechos para demostrar q.re les

revueltas eran inevitable-. -ino

de un diagnóstico de lo. ¡ro-
blemas del mundo árabe c: '. ii-

ceoto oatrimonial del

;;:,;;.G,;. i; Whitaker diagnostica los problemas del mundo árabe antes de la revolución, mientras que Valen-

tradició¡ islámica,las zuela plantea el problema de la sinceridad democrática de los partidos islamistas elegidos tras ellas
múltiples formas de


